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246-EDUARDO MARQUINA • 

¡ 
,\!alvina, opuesta á la Monja Teodora en el alma del hidalgo, 

quise yo que fuera la realidad; la vida verdadera sin penacho ni 
tradición de leyenda; apegada á la tierra, de la que extrae un sano' 
calor de regeneració1t y de verdad. Por eso, en mi obra, casa 
con Don Diego cuando éste, á quien suponen enterrar en el cadá­
ver de Camacho1 que vestía sus arreos, ha perdido la aureola de 
su leyenda y de su fama. Pero ocurre con este personaje de Mal­
vina, y sin duda contra mi voluntad, mientras lo estaba haciendo, 
que se me transforma á su antojo, bajo mis propias manos, al con­
tacto con Don Djego y en él las cadas se me tornan lanzas. Puesta 
por mí. para traerá Don Diego á la realidad de la vida diurna, 
ocurre, de hecho, todo lo contrario: su pasión por Don Diego la 
asume y la exalta. Don Diego se le presenta sin leyenda y ella crea 
alrededor de Don Diego una leyenda más formidable, poética y 
radiante que todas las leyendas del caballero, enterradas en el l 
cuerpo de Camacho. En la tercera parte de mi obra, Malvina \ 
es mas visionaria y exaltada que lá propia Teodora. No sólo no ba 1 
modificado á Don Diego. Le ha amado todo este tiempo, en sue­
nos, casi en visión; y en sueños, á lo que puede colegirse, ha con­
cebido de él un hijo, único pu11,fo de fil.ego, que queda,·d aún ·vivo . 
en la heredad del hidalgo, gracias á Malvina. Lástima que, de 
esta transformación del carácter de :\Ialvina1 á su contacto con J. 
Don Diego, no se hubiera hecho el nudo de la leyenda, desarro- C: 
llándolo convenientemente; porque todo esto es bello y es lo que,\_ 
hoy firmaría sin remordimientos. '.r 

No insisto sobre el anacronismo del nombre qUe lleva este per­
sonaje. c:f\Ialvina~ ni es español ni es de la época. Es nombre que 
popularizaron luego los poemas ossiduicos y está completamente f 
fuera de lugar en esta leyenda. Lo respeto por sinceridad con-¡ 
migo mismo. Y es además de una dulce eufonía, que Jo justifica. 
Pero hago la salvedad necesaria en estas notas . 

Algo parecido á lo que ocurre á 11alvina me ocurrió á mí mis- ,.. 
mo, en el transcurso de la obra, con el personaje de Don Diego . 
Indudablemente yo ~ba á la condenación de la España de leyenda, 1 
en este persona Je. N 1codemo hablaba por boca del autor, en mu­
chas de sus intempestivas peroratas. Pero el hidalgo ladea su 
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chambergo, pisa recio1 suena «su espuela de oro en el silencio 
,hueco>, tiende su espada, al modo suyo tradicional, y más que 

Miumano, ama, desea, rifie, mata, y Nicodemo revienta como una 
sabandija y la monja Teodora no existe y ;\falvina y el poeta, sin 
darnos cuenta, con un mismo amor, caemos vencidos, en una mis­
ma veneración, á los pies del hidalgo. 

Es este resurgir imprevisto del Don Diego legendario, sobre 
las cenizas de su fama, en Camacho, exaltando la realidad y 
fecundándola1 lo que 1 hoy todavía, me parece un acierto en mi 
1\-IoNJA TEODORA, y por este acierto - que declaro involuntario 
entonces-va en este libro, al cabo de los años. 

Alcáncenme los de uti mocedad, que entonces parecían traicio­
narme, la disculpa y el perdón de los lectores que haya tenido LA 
MONJA TEODORA. 

E. Alarquina. 

Madrid, Mayo, 1914 
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